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			SINOPSIS

			Ana llevaba una vida normal, con trabajo, amigos y pareja estable, hasta que cayó en una profunda crisis que la llevó a reflexionar sobre el rumbo que estaba tomando su vida y a averiguar qué era lo que estaba fallando.

			Hubo dos factores que la salvaron: el yoga y la meditación. Ana recibió esos descubrimientos como un regalo y decidió formarse como coach para ayudar a otras personas a encontrar el propósito y la dirección de su vida.

			

			Inspirado en el exitoso pódcast Divina de la Mente, este libro de carácter práctico, que nace de las vivencias personales de la autora, nos ofrece todas las herramientas necesarias para transformar nuestro estado emocional cuando lo necesitemos. Mediante ejercicios de autoconocimiento y prácticas inspiradas en la filosofía del yoga y la meditación, Ana García del Barrio nos enseña a calmar nuestra mente y a liberarnos de los miedos y las creencias que nos impiden evolucionar, tanto en la vida en pareja como en el trabajo o en nuestras relaciones sociales.
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					Que tus elecciones
					reflejen tus esperanzas,
					no tus miedos.
				

				NELSON MANDELA

			

			
				
					Los pequeños pasos
					mantenidos en el tiempo
					tienen la capacidad
					de cambiar por completo
					la trayectoria de tu vida.
				

				ELENA BROWER

			
	
		

	
		
			A todos los que me acompañáis en este camino.

			A todos los que me protegéis desde el cielo.

		

	
		
			El contenido de este libro puede rememorar momentos difíciles de tu vida. No dudes en buscar ayuda profesional si lo necesitas. La información de este libro está basada en la experiencia y conocimiento de la autora, pero en ningún caso es sustitutiva de terapia ni de recomendaciones médicas o psicológicas. Por encima de todo, cuida de ti mismo y pide ayuda cuando lo necesites.

		

	
		
			De la oscuridad a la luz

			Durante muchos años no supe ni quién era ni qué quería hacer con mi vida. No encontraba un propósito a nada de lo que hacía y sentía que todas las decisiones que había tomado hasta la fecha, buenas o malas, estaban desconectadas de quién era yo. Estaba desesperada, sobre todo conmigo misma, y perdida en una profunda oscuridad.

			En el 2012 toqué fondo y mi vida se desmoronó. Tenía treinta años. Desde 2010 vivía en Australia con mi entonces marido, Fernando, del que estaba distanciada emocionalmente. Me encontraba como una mierda a nivel físico: enfermaba cada dos por tres y lloraba sin motivo en los baños de la oficina. Estaba sumida en una depresión de la que nadie tenía noticia y sentía que mi vida iba cuesta abajo y sin frenos.

			Mis reacciones emocionales eran impredecibles: ante un hecho insignificante lo mismo podía deshacerme en un mar de lágrimas como responder con agresividad o tener un ataque de pánico. O me quedaba petrificada cuando necesitaba ponerme urgentemente en movimiento. Entonces, la ola del momento me revolvía a su antojo hasta que, sin que yo pudiera hacer nada para evitarlo, decidía escupirme en cualquier lugar de la orilla hecha un cuadro.

			Desde fuera, mi vida era absolutamente normal, afortunada de hecho. Tenía trabajo, pareja, venía de una familia normal sin traumas aparentes y ganaba lo suficiente para pagar el alquiler, la comida e incluso algún que otro capricho. ¿Por qué me sentía vacía, perdida, insegura y sin ilusión?

			Como provengo de una familia que durante generaciones ha hecho frente a muchas dificultades para salir adelante, la culpabilidad me martirizaba. «No valoras lo que tienes»; «Si hubieras pasado por una guerra, se te quitarían estas tonterías»; «Estos problemitas tuyos son estupideces comparados con las desgracias que hay en el mundo», me decían las voces en mi cabeza.

			Además, miraba alrededor y parecía que todo el mundo tenía un plan de vida perfectamente trazado y que funcionaba de maravilla. Me imaginaba a la gente saludando feliz y sonriente desde el trenecito de Barrio Sésamo, sobre vías que tenían un destino certero. Por el contrario, mi vida era más bien como el videoclip de Wrecking Ball de Miley Cyrus: yo demoliendo todo lo que había construido a mi alrededor. Aquel contraste entre lo que veía fuera y lo que me sucedía dentro me hacía sentir aún más sola y encerrada en las mazmorras de mi existencia.

			Y, encima, como guinda del pastel, me asediaba el insomnio. Vivía como una zombi, ingiriendo grandes dosis de cafeína para compensar las noches en vela y la resaca del día anterior. ¡Imagina con qué buen cuerpo me levantaba después de haber cenado una botella de vino, unos mejillones en lata y, de postre, una pastilla para dormir!

			A veces, en medio de una reunión de trabajo me sentía desconectada, como si no fuera yo la que estaba presente. No sabía qué hacía ni cómo había llegado a aquella sala. Debo reconocer que tenía mérito ser capaz de funcionar en aquel estado, salir cada tarde de la oficina sin haber perdido mi trabajo.

			Ansiaba dar valor a mi vida y sacudir mi desesperación como si fuera una tontería insignificante, una mota de polvo en el abrigo. Pero lo peor de todo era que no sabía qué hacer para poner remedio a aquella sensación, que no tenía fuerzas para intentar salir del pozo.

			¿De dónde venía todo aquello? ¿Cómo y cuándo iba a encontrar la puerta de salida entre tanta oscuridad?
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			La respuesta a aquellas preguntas se hizo esperar: el proceso de ordenar mi vida fue gradual y, muchas veces, fue el resultado de pruebas y errores. No hay una píldora universal que funcione para todos los seres humanos porque, para encontrar nuestro propósito en la vida, tenemos que empezar por conocernos.

			En mi caso, encontré en el yoga y en la meditación las vías para mi autoconocimiento, para llegar a lo más profundo de mi ser. Gracias a estas disciplinas he aprendido a crear las condiciones para mantener un estilo de vida físico, mental y emocional sólido y sostenible en el tiempo, y he descubierto nuevas vías de percepción y entendimiento. También encontré en las técnicas de visualización, ejercicios para evocar estados de bienestar, la posibilidad de redirigir mis emociones y de crear efectos positivos en mi interior a demanda. Además, la programación neurolingüística (PNL) me reveló formas de eliminar barreras mentales y bloqueos y de transformar mi realidad modificando el sentido que daba a lo que me sucedía. En definitiva, retomando, en la medida de lo posible, el control sobre mi mente y mis emociones.

			Con este libro quiero compartir contigo lo que, en su día, me ayudó para ir desde la oscuridad a la luz. Estos son los apuntes de mi transformación y, si quieres, los de la tuya: en sus páginas encontrarás ejercicios, reflexiones, preguntas y contemplaciones que sirven como portales hacia tu interior y hacia otras formas de interpretar tu realidad que te ayudarán a descubrir nuevas perspectivas. Se trata de herramientas que me han servido mucho y que sigo utilizando en mi día a día y con personas con las que trabajo como coach.

			No te preocupes si no tienes experiencia previa meditando. Como veremos, la meditación es una herramienta más accesible y fácil de utilizar de lo que pensamos. En este libro te ofrezco formas para realizarla en cualquier momento y lugar de manera espontánea.

			Además, a lo largo del libro iré desgranando lo que he aprendido a través de mi propia experiencia, porque es la que de verdad conozco. Desde mi punto de vista, solo podemos entender el presente si comprendemos de dónde venimos, y solo podemos construir el futuro que queremos si vivimos nuestro presente plenamente, le extraemos todo el jugo y nos orientamos con ilusión e intención hacia delante.

			Por esta razón, verás que en algunos pasajes vuelvo hacia atrás con la intención de examinarme y de desenredar la madeja de mi vida. El objetivo de esta indagación es identificar las creencias que adopté en la infancia; los muros que construí con mi mente y que sigo derribando cada día.

			Juntos viajaremos atrás en el tiempo y nos iremos parando en diferentes momentos de mi vida que me han ido revelando quién soy y que dan sentido a lo que ocurrió después. Muchos de estos sucesos los he desvelado con ayuda de psicólogos, en sesiones de coaching, después de meditar, fregando los platos, paseando por mi barrio, escribiendo este libro… Algunos son situaciones cotidianas que, en su día, pasaron desapercibidas, pero ahora veo que me han dado pistas para comprender de dónde vengo, dónde estoy y adónde me dirijo; qué me gusta y por qué; de qué me alejo y por qué; cuáles son mis tendencias naturales y cuáles de ellas me sirven hoy en día y cuáles no. Todas estas preguntas las he empezado a responder gracias a que toqué fondo.

			Es probable que también hayas vivido experiencias similares a las que cuento, a tu manera y en tu propio contexto. Mientras lees este libro, quizás recuerdes pasajes de tu vida que estaban enterrados en tu memoria. Tal vez sean reminiscencias de tu niñez que ahora, de repente, tienen un significado distinto para ti. A lo mejor, la nueva interpretación de ese recuerdo todavía no se ha manifestado, pero sabes que está esperando el momento adecuado para aflorar.

			Te recomiendo que leas este libro pausadamente para que puedas prestar atención a lo que despierta dentro de ti.
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			Con este libro me gustaría mostrarte que tienes todas las herramientas necesarias para transformar tu estado emocional cuando lo necesites: puedes atraer, invocar, llamar y recordar sensaciones para transformar tu ánimo. Puedes calmarte o llenarte de energía. Puedes dotar de intención y propósito las actividades triviales de tu vida y aportarle así profundidad y color. Verás como tu vida, sin necesidad de cambios externos, comienza a transformarse.

			Nadie mejor que tú sabe cómo cuidar de ti, lo que te hace sentir bien y lo que necesitas en cada momento. Utiliza tu mente para adaptarte sabiamente a las situaciones que te plantea la vida; sírvete de tu cuerpo para acercarte aún más a ti y con tu espíritu recupera la conexión contigo mismo, con los demás y con el todo.

			
				Cada momento es una oportunidad nueva para hacer de esta vida lo que queremos que sea.

			

			Aunque no soy psicóloga y este libro no pretende sustituir la psicoterapia, sí que puedo asegurarte la eficacia de las prácticas que encontrarás en sus páginas. Yo misma sigo realizando estas prácticas en muchos instantes de incertidumbre, cambios, alegrías y desesperanzas y, créeme, me ayudan. He diseñado cada uno de sus ejercicios desde el lugar emocional en el que me encontraba en cada momento, todos muy diferentes entre sí. Sin embargo, todos tienen en común una cosa: son un portal para explorarnos, conocernos y refinar nuestra actitud ante el mundo.

			Por último, me gustaría invitarte a hacer todo lo que sientas con este libro: escribe, señala, subraya, dibuja, tacha… ¡Sácale todo el jugo que necesites y hazlo tuyo! Espero de corazón que te acompañe en diferentes capítulos de tu vida, que sea tu compañero de viaje en tus altibajos, tu refugio allí donde te encuentres. Ojalá sus páginas te inspiren y te ayuden a emprender el camino hacia ti mismo. Y recuerda siempre: esta es tu vida; puedes hacer de ella lo que quieras.

		

	
		
			Mi derrumbe

			«Te noto apagada, como triste… ¿Te encuentras bien?», me preguntó mi jefa una mañana. Me quedé mirándola sin saber qué contestar. Aunque la respuesta era evidente, me había pillado desprevenida.

			La realidad es que llevaba sin dormir bien semanas, probablemente meses. Alternaba noches sin pegar ojo con días en los que no podía ni levantarme de la cama por el cansancio acumulado.

			Por aquel entonces trabajaba como analista de riesgos en un banco de Brisbane (Australia). Era un puesto muy especializado y codiciado, con potencial para ascender y de los que aportan gran visibilidad dentro de la empresa.

			Conseguí ese trabajo cuando aún no había obtenido siquiera la residencia permanente en Australia. La experiencia que había ganado trabajando para otro banco en Madrid me dio ventaja competitiva sobre los demás candidatos de Brisbane, a pesar de que en aquel momento no era ciudadana ni residente permanente del país y de que mi inglés tuviera —digámoslo bonito— potencial para mejorar.

			Mis tareas consistían en actualizar a diario hojas de cálculo inmensas para ver el impacto que una subida o bajada del tipo de interés podría tener en la valoración de los activos y pasivos del banco, y en redactar informes y recomendaciones a la tesorería de la entidad.

			Miraba a mi alrededor y veía la cara de motivación de mis compañeros de trabajo, veía su interés en lo que hacían, veía ambición. ¿Por qué yo no sentía nada de eso? Cuando levantaba la vista de mi ordenador, me sentía como una planta a la que habían arrancado de su lugar de origen —tampoco sabía muy bien cuál era— y forzado a echar raíces en un terreno extraño.

			Atrás habían quedado los años de estrés insoportable en Madrid durante los que trabajaba entre diez y doce horas al día, a veces más. En aquella época, en vez de ver que mi carrera me había abierto puertas, pensaba que había sido mi condena, que me había aportado la estabilidad de estar encerrada en una jaula. Me odiaba por aceptar un sueldo a costa de vivir una vida que no me gustaba. Sentía que con cada nómina me había vendido y traicionado un mes más. Según escribo estas palabras, sonrío. Nada de esto es cierto, pero me autoconvencía con ideas que solo conseguían hundirme más.

			Quería estudiar otras cosas, encontrar mi vocación, pero no me atrevía por miedo a fracasar, al qué dirán y a que mi familia dejara de sentirse orgullosa de mí. Además, sabía que mi sensación de ahogamiento era un problema del primer mundo. ¿Quién era yo para quejarme si era una privilegiada? Aquello me llenaba de culpa, tristeza y todavía más desesperación.

			Como el yoga todavía no había llegado a mi vida, solo podía apostar por la única solución que me había funcionado hasta entonces: escapar. Como he contado en el pódcast de Divina de la Mente, me marché con Fernando a vivir a Australia. Pero no nos fuimos a la aventura. Yo no estaba preparada para dejar todo sin más; mi sentido de la responsabilidad me lo impedía. Fue él quien consiguió trabajo y un visado temporal que nos permitiría trabajar a los dos.

			Pero antes de marcharnos decidimos casarnos en cuestión de dos semanas, no por la ilusión de construir una vida juntos, sino porque pensamos que sería la solución más práctica y que, además, amortiguaría el palo a nuestras familias. Para ellos fue muy duro despedirnos. Para mí, no.

			Llegamos a Australia pensando que habíamos aterrizado en el paraíso, pero en la maleta me había traído todas aquellas viejas creencias y formas de pensar que me perseguían y bloqueaban allí donde fuera.

			Necesitaba encontrar un trabajo lo antes posible. No porque me hiciera falta el dinero con urgencia para comer, sino para no sentirme inferior a mi marido y al resto del mundo. Para que vieran que no había fracasado. Sin trabajo no era nadie ni merecía nada. Solo me preocupaba reconstruir lo que yo pensaba que era mi identidad. Esa identidad basada únicamente en la validación de otros, en lo que hacía, en lo que conseguía, en la idea de éxito que tenía en aquel entonces.

			Cuando, tras cuatro meses de búsqueda, firmé un contrato de trabajo temporal en una aseguradora, sentí que por fin podía disfrutar y respirar tranquila. Durante un año al menos. Volvía a ser analista financiera, volvía a ser yo. O eso creía.

			Durante seis meses estuve tranquila por el simple hecho de que podía llamar a mis padres y contarles orgullosa que su hija había salido adelante, que no había cometido un error marchándose y que el futuro se presentaba alentador. Además, podía añadir una línea muy importante a mi currículum: experiencia internacional.

			Según me iba aclimatando a la ciudad, me iba desaclimatando a mi matrimonio. Por supuesto, los problemas de pareja quedaban en casa. No quería llamar a mi familia contándoles nuestras desavenencias para no preocuparlos. Tampoco quería reconocer que estábamos mal y que necesitábamos ayuda. Así que, poco a poco, fuimos cerrando la puerta de nuestro matrimonio, cada uno a su manera. Él se centró en su trabajo y en buscar la oportunidad para mudarse a Sídney, que era lo que quería. Yo, en hacer amigos y planes para no sentir el dolor de lo que se me estaba escapando entre los dedos.

			Me sentía atrapada en una vida que no era la mía, incomprendida, perdida y sin tener ni la menor idea de por dónde tirar. Cuando pensaba en el futuro veía una nube negra enorme. Soñaba con derruir mi vida entera para construirla desde cero, pero ¿por dónde podía empezar?
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			Mi insatisfacción vital había nacido en la esfera laboral, pero ahora se extendía a los demás ámbitos de mi vida como mala hierba que crece sin control. Mi matrimonio era más bien la relación de dos compañeros de piso en la que cada uno hacía su vida por separado. En algún momento, sin ser demasiado conscientes de ello, nos habíamos perdido el uno del otro: nos habíamos soltado de la mano y, pese a que estábamos juntos, vivíamos en universos diferentes.

			Para complicarlo todo un poco más, mi visado dependía del de mi marido y, aunque hablábamos de separarnos, era una opción inviable si yo quería quedarme en Australia. Y, además, ¿cómo íbamos a dar a nuestras familias aquel disgusto monumental?

			Encima, a pesar de que no estábamos oficialmente separados, yo había comenzado una relación con una persona que había conocido en el trabajo. Sentirme querida y deseada por alguien era una distracción en mi existencia apagada, una tirita en la herida de mi autoestima y mi confianza dañadas.

			Pero, como sucede con los atracones de azúcar, el subidón inicial de energía es el precursor de la caída en picado. Aquella relación que había surgido de la nada solo contribuía a enredar más las cosas en mi cabeza y añadía una dosis extra de culpabilidad en mi vida. Me sentía terriblemente sola, sin nadie a quien contar lo que me pasaba porque me avergonzaba de mí misma. Sabía que tenía que hacer algo, pero me paralizaba el miedo y no encontraba fuerzas para tomar decisiones: para cortar de raíz con aquella relación, para separarme definitivamente de Fernando o para confesar la infidelidad.

			En medio de mis interminables noches de insomnio, daba vueltas a qué hacer y llegaba a la conclusión de que, decidiera lo que decidiera, iba a causar sufrimiento a todo el mundo, así que me bloqueaba y cedía el control de mi vida al «que sea lo que tenga que ser». De esta manera, sentía que en vez de vivir plenamente y liberada, los días me arrastraban hacia un desastre inevitable.
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			Como no había ni un aspecto de mi vida que fluyera, no dejaba de preguntarme de qué servía todo lo que había conseguido y por lo que tanto había luchado. Los seis años de universidad, el sacrificio de mis padres para que pudiera estudiar fuera de casa, las jornadas laborales hasta las tantas, los ascensos en el trabajo, dejar una vida que conocía para irme al otro lado del mundo…

			No obstante, de puertas afuera parecía que todo iba bien, muy bien. Me camuflaba bajo mil capas de maquillaje caro, ropa bonita y bolsos que me compraba con el bonus de febrero. Al fin y al cabo, aquellas cosas materiales solo eran caprichos que me alegraban temporalmente para luego devolverme al punto de partida y con la cuenta bancaria tiritando.

			Muchas noches soñaba que no trabajaba en un banco, sino que era voluntaria en un campo de refugiados, trabajadora social, escritora en una cabaña en las montañas, madre… Pero a la mañana siguiente, cuando abría los ojos, me encontraba de nuevo encerrada en aquella vida que parecía no tener ningún propósito ni dirección.

			Por eso aquella mañana de 2013, cuando mi jefa, Kate, me preguntó si me encontraba bien, me quedé desconcertada. Sin poder controlarme, noté cómo los ojos se me inundaban de lágrimas. Kate me llevó a una sala de reuniones para evitar las miradas de mis compañeros y, entre aquellas paredes grises y frías, me derrumbé. No podía contenerme. Lloraba y lloraba como si me hubieran dado la peor noticia de mi vida. Y, además, no podía articular ninguna frase coherente en inglés. No podía más, sentía que me ahogaba empujada por un peso invisible que no podía manejar sola y al que ni siquiera conseguía poner nombre.

			Cuando logré calmarme, mi jefa me dio el día libre para que descansara. Con la cara roja como un tomate y las ojeras teñidas de rímel, rescaté el bolso de mi mesa como pude y me escabullí entre mis compañeros tratando de esquivar las caras que me miraban sin entender nada.

			En vez de coger el autobús de vuelta a casa, preferí caminar. Cubierta por el cielo azul profundo de Australia, los loros que coloreaban los árboles y el olor a flores exóticas no dejaba de preguntarme qué narices acababa de pasar. ¿En qué momento mi vida se había convertido en aquel desastre?
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			Sí, aquella mañana, de camino a casa, era incapaz de ver más allá de mi propia batalla mental. Quizás tú también te has sentido así en más de una ocasión. Las batallas que libramos en nuestra mente nos desconectan de la realidad en la que nos encontramos: de la tierra que pisamos, del aire que respiramos, del azul del cielo y también de nuestra propia presencia. En estas marañas corremos el riesgo de perdernos; de perder la perspectiva sobre nuestra vida; de olvidarnos de todo aquello que funciona; de todo lo que amamos; de la gente a la que importamos; de lo que nos hace sonreír.

			Las guerras internas nos fragmentan en bandos —las partes de nosotros que odiamos y las que soportamos; las partes que olvidamos y las que constantemente recordamos; nosotros y el resto del mundo— y generan la ilusión de que lo único real es lo que podemos ver en nuestra mente. En definitiva, nos desconectan de la vida.
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				MEDITACIÓN PARA CONECTAR CON EL ENTORNO

				Durante unos momentos observa el lugar donde te encuentras. Mira hacia arriba; observa el cielo de hoy. Mira hacia abajo; observa el suelo que pisas. Mira a tu alrededor; observa el entorno que te rodea.

				Ahora cierra los ojos y siente el cielo encima de ti, como un manto protector. Siente la tierra firme bajo tus pies. Siente el aire que te toca. Escucha los sonidos que te llegan. Pon tu atención en las sensaciones que tus sentidos captan fuera y quédate en ellas unos instantes.

				Si tu atención regresa a tus preocupaciones o batallas internas, con cariño lleva esos pensamientos a un segundo plano y dirige de vuelta tu atención fuera de ti. Contacta con lo que te rodea, a pesar de que haya ruido o tráfico alrededor: a menudo la realidad es bastante más pacífica que nuestra mente.

				Recuerda que los sentidos son la parte que tenemos para disfrutar del regalo de la vida, para integrarnos en nuestro entorno.

				Con esta práctica, date permiso para levantar el pañuelo blanco de la paz dentro de tu mente y abandonar tu guerra, aunque solo sea por unos momentos.

				Toma nota de tres cosas que te habían pasado desapercibidas del entorno en el que te encuentras ahora mismo.

				

				Observa todo lo que nos perdemos cuando nos dejamos arrastrar por las proyecciones de la mente.

				[image: ]

			

			Ese episodio en la oficina, a la vista de todo el mundo, me hizo darme cuenta de que había tocado fondo y que así no podía ni quería continuar. Dediqué las siguientes semanas a quedarme en casa tranquila después del trabajo, a escribir, a hacer examen de conciencia. Si quería que algo cambiara, tenía que tomar responsabilidad sobre cómo había vivido mi vida hasta aquel momento para poder reconducirla. Durante mis años con Fernando, me decía a mí misma que me sentía sola. Sí, es cierto que él tenía intereses diferentes a los míos y que no conseguíamos alinear nuestra visión de futuro, pero hoy sé que buscábamos exactamente lo mismo, cada uno a su manera. En aquel momento no supimos verlo.

			En aquel entonces, las diferencias nos llevaron a la indiferencia entre ambos, a la separación. En cambio, hoy las veo como una oportunidad para crear un puente con otra persona y aprender algo nuevo. También sé que proyectaba en él la responsabilidad de dar luz a mi falta de claridad, de llenar mis vacíos y darme coraje, de proporcionarme estabilidad interna y externa. Aquello solo lo podía cubrir yo: solo yo podía vivir mi vida y tomar acción. Pero le pedía a él que lo hiciera por mí.

			Entonces me di cuenta de que me había perdido y de que era el momento de empezar mi búsqueda. Pero también decidí que no quería que aquella búsqueda añadiera más pena a mi vida; quería que fuera un proceso de descubrimiento, de exploración, de curiosidad.

			Para encontrar respuestas y soluciones tenemos que saber hacernos las preguntas adecuadas, así que contraté a una coach que me ayudó a deshacer mis creencias y a empezar a construirlas desde cero. ¿Cuáles iban a ser mis valores a partir de ahora? ¿Con qué partes del pasado necesitaba reconciliarme? ¿Qué creencias iba a abandonar y por cuáles las iba a sustituir?

			Vi la posibilidad real de rediseñar mi vida e ir dando pequeños pasos para encaminarme a lo que me gustaba. No sabía todavía qué era ni qué forma tendría mi vida, pero, por primera vez, sentí dentro de mí que existía la posibilidad de encontrar una nueva dirección. Mi propósito se convirtió en descubrir quién era, qué me gustaba y cómo quería que fuese mi vida. Y, cuando empezara a tener una visión más clara, entonces decidir qué hacer que encajara con mi propósito. En vez de evadirme o distraerme, a partir de ese momento iba a dirigirme.

			En los próximos capítulos comparto contigo lo que descubrí en este proceso de autoconocimiento.
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